
        
            
                
            
        


 
   
      

      

    Graciela N. Saizar 

      

    Albores 

    rotos 

      

    No sé si fue la lluvia o fue el rocío… 
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 Prólogo 

      

    Una vez más la palabra y el amor ensamblados en esta forma especial de traspasar los sentimientos, que descubrí hace años.  

    Escribir. 

    La única confusión que me domina, la única capacidad… imposible de detener. 

    En esta oportunidad, una selección de cuentos cortos, con la pretensión de que el lector recorra el ambivalente camino entre la prudencia y la madurez, los hechos sin explicación, las emociones y su armonía, los sentimientos opuestos y las controversias entre valores de todos los tiempos  
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 SILENCIO 

    Sólo los tontos creen que el silencio es un vacío. No está vacío nunca. 

    Eduardo Galeano. 

      

    Ya no quería recuperar la voluntad 

    de buscarla. 

    Sabía que de hacerlo, su debilidad lo conduciría al lado más tenebroso de sus silencios. 

    Solo en él residía la clave del olvido, que tejió durante meses, en esa vida recluida que eligió,   

    padeciendo el mundo de incógnitas, como un nuevo aprendiz del desamor. 

    Ese hecho inesperado, su abandono,  

    le dejó un nuevo orden de destierro, después del cambio radical que provocaron las decisiones, que nunca tomó. 

    Todo lo que queda por delante, es distancia, 

    sin coplas ni villancicos. 

    Un futuro con letra de tango, nombre de acebal, 

    cicatriz de horda 

    y un toque de aroma a sándalos astrales. 

    Quiso  unirse al mundo de su encanto, 

    al estribillo de un bolero confidente en todas sus secuencias, 

    sin notar que  puso la relación  

    en manos de una hipócrita. 

    Quiere parecer rudo y no lo logra,  

    alejarse le resulta muy difícil, 

    librarse de ella un imposible, 

    Improvisar, peligroso y delicado. 

    ¿Cómo hacer sabiendo que su tristeza tiene un solo origen, 

    que el sol de los recuerdos nunca se oculta, que en su camino solo aparece un rumbo consternado, que la profecía bíblica parece coincidir con sus sueños de poeta confundido? 

    El tiempo arbitrario, lo convierte en expuesto y misterioso,  

    ya no cede a amores temporales, 

    no más desconciertos sin reclamos, 

    ni peces oscuros en lagunas claras. 

    Parece estar en las trincheras del infierno, 

    como si fuera una estrategia pendenciera 

     para lidiar con tanto odio que le dejó. 

    Con el paso de los años, convertido en un hombre aislado, un misterio lo atraviesa, 

    peligra su estabilidad,  

    entiende que la  habitación se cierra,  

    que el tiempo concluye, 

    y en su desesperación por no marchar 

    solo una incógnita lo detiene, 

    ¿cómo odiar a alguien… si no existe? 

    





   



 INVOLUNTARIO 

    Quien sabe de dolor, todo lo sabe. 

    Dante Alighieri 

      

    A los dos, de inmediato,  se les reveló un sentimiento indefinido,  

    cuando sus ojos se cruzaron. 

    Él se había transformado en un hombre casi anciano.  

    Ella en una hermosa mujer.  

    El profesor no pudo evitar el recuerdo de aquel coraje inusitado de su alumna, 

     del sacudón en las  almas,  

    de su mirada esquiva durante el resto de la cursada  

    y de sus propios demonios que lo confundieron durante años.  

    No por ella, que solo fue una joven atropellada al confesarle sus sentimientos,  

    sin más rodeos  que un lo amo profesor…  

     sino por los momentos en que llegó a destemplarse frente a su esposa, 

    la musa de su vida, 

    quien trataba de interpretar, con mirada crítica,  

    como llegar a su hombre, que se iba en la letra diminuta de un poemas, 

    en la voz cortada de sus los libros mudos, 

    en el botín que no se ve. 

    Se iba sí, sin irse…a un remoto paraje  

    en busca del tesoro, llamado juventud. 

    Después de un tiempo entendió  

    que retornaba, a medias. 

    Tuvo su fiesta, encontró el hechizo, 

    y después de la locura, enigmático e incoherente 

    volvió al refugio, al remanso, donde logró recuperar, algo parecido a un vida. 

    





   



 INFIDELIDAD 

    Quien sabe de dolor, todo lo sabe. 

    Dante Alighieri 

      

    Jamás se propuso ser infiel.  

    Se enamoró de dos mujeres al mismo tiempo, con la misma intensidad,  

    en medio de una profunda 

     y vasta confusión de sentimientos  

    que lo tenían inmovilizado... 

    No fue una ilusión. 

     Fueron amores fuertes,  

    íntimos,  

    maduros, 

     imprudentes.  

    Cuando sintió que no podía  

    permitirse seguir así,  

    no supo dónde buscarse,  

    perdido y despojado  

    como estaba. 

    Hizo todos los esfuerzos por no sentir,  

    por no agredir, 

    por no caminar caminos tan distantes,  

     ni imponer sus sensaciones. 

    Sin embargo,  

    a pesar de esa actitud compleja,  

    no lo logró. 

     Era como vivir pausado,  

    a media capacidad,  

    en permanentes niveles críticos,  

    desestabilizado.  

    Pensó, equivocado,  que la ruta  

    era la audacia de vivirlo,  

    que el miedo no podía ser su elección. 

    Sentía que algo iba hacia él, 

    abroquelado en el conflicto,  

    en convergencia con el sentimiento que lo dignificaba como hombre. 

    Como el desamparado con su voz quebrada  

    intentó acostumbrarse  

    a la rebeldía del destierro,  

    improvisando,  

    imponiéndose a su nuevo mundo,  

    libre e insolente. 

    No pudo asimilar  

    los acontecimientos nuevos,  

    y sin pensarlo,  

    se dedicó a quererlas nuevamente. 

    Si…a las dos, 

    sabiendo que nada más sucedería sin luchar. 

    No hubo  treguas ni apariencias… 

    ¿Cómo no cuidar ese desierto? 

    ¿Cómo mentirle a su verdad? 

    





   



 PROPUESTA 

    La  vergüenza delimita en el hombre los confines internos de las culpas. Donde empieza a avergonzarse, comienza exactamente su más noble yo. 

    Friedrich Hebbel 

      

    Supiste embellecer cada aventura, 

    ganar la costa,  

    caminar por la pradera, 

    visitar los jardines del sur, 

    aspirar aromas diferentes, 

    apreciar la música del piano y de la armónica. 

    Supiste encontrar esa luz diferente 

     en las velas que transformaron las veladas, 

    apreciar la elegancia del guante blanco, 

    aceptar el hechizo invernal y los rayos de sol trepados al eucaliptus. 

    Supiste defenderte de mi reino, 

    recitar mis rezos a bordo de tu barca.  

    Juntos, logramos amar  

    la cúpula y el trueno, 

    y aunque sé que las murallas no cederán, 

    no serás responsable de mi ruina. 

    Soy yo la que falla en el intento,  

    la que se aleja, confundida, 

    la que no entrega lo suficiente. 

    ¿Sabes…? 

    no puedo prometerlo y asumiendo que nuestro mundo no puede continuar así, te hago una propuesta… 

    En esta transición,  

    hagamos un paso de comedia. 

    La taberna está cerrada,  la arena fría.  

    Necesito tenerte aquí,  

    solo hasta que deje de llover. 

    Mientras,  

    tendrás que lidiar con cada una de mis guerras. 

    





   



 LA MIRADA 

    Algún día en cualquier parte, en cualquier lugar indefectiblemente te encontrarás a ti mismo, y ésa, sólo ésa, puede ser la más feliz o la más amarga de tus horas. 

    P. Neruda 

      

    Siempre tuvo la sensación de ser mirada 

    como si no hubiera hecho lo suficiente. 

    Eran señales apenas perceptibles que le recordaban que hubo una tormenta, 

    un traidor jesuita, 

    un desorden,  

    un resentido y un rechazado. 

    Aguarda estremecida, 

    sabiendo que todo pasado regresa, 

    y aumenta la confusión. 

    Sabía que quien vio la oscuridad, 

     la lleva consigo  

    el resto de la vida. 

    Mide cada momento, lucha por definir,  

    se va transformando,  

    en la misma tiranía que la somete.  

    Tiene que haber una manera, 

    un lugar seguro, 

    una posibilidad de huida,  

    otra etapa, fruta fresca, 

    un santuario, 

    un evento inexplicable, 

    algo más que la niña del suburbio.  

    Esta fuera de control, despojada de sus tierras. 

    Después de transitar el peligro 

    descubre el talento, 

     tiene la evidencia, 

    entiende con claridad que 

    hay tiempos para equivocarse 

     y tiempos para pensar. 

    Ya  puede regresar,  

    esta vez en serio. 

    





   



 FELICIDAD 

    Buscamos la felicidad, pero sin saber dónde, como los borrachos buscan su casa, sabiendo que tienen una. 

    Voltaire 

      

    Cada mañana caminaba lo suficiente como para reflexionar sobre lo sucedido. 

    Siempre  por el mismo sendero, bajo el mismo cielo, con la misma quimera.   

    Llegar al mar, inspirar profundo, mirar el océano oculto y rogarle  al farero  

    de aquella isla remota,  

    que le quite las cicatrices,  

    la incursión hostil,  

    la lucha solitaria,  

    el peligro impredecible, 

     su propia necesidad de pesquisa,  

    la eterna repetición de los conflictos,  

    la batalla diaria,  

    la rebeldía de creer saberlo  todo, 

    lo figurativo y lo abstracto. 

    Ya no quiere  arriesgarse más,  

    era como entrar al bosque sola, 

     romper las reglas,  

    sembrar en el desierto. 

    Enfrentarse al enemigo viejo,  

    a la amistad quebrada,  

    a la visión que se repite,  

    infinitamente aterradora. 

    La trampa no vacila en poner sus estrategias,  

    tortuosas,  

    malnacidas. 

    Quiere huir,  

    reencontrase con aquellos que la amaron, 

    que lamentaron perderla, reaccionar de manera diferente, abandonar el retroceso. 

    Evolucionar… 

    





   



 INQUIETANTE 

    ¿Qué diferencia hay entre nosotros, salvo un sueño inquieto que sigue mi alma, pero teme que vive cerca de ti? 

    Kahlil Gibran 

      

    El castillo ya no muestra la escultura, 

    como si fuera  parte de todo lo lúgubre  

    de su entorno  

    y del destino que no esconde, 

     por ser  parte de su acrecentada porfía. 

    Estaba predestinado a mirarla desde lejos  

    tirado en el barro,  

    mientras la lluvia desafiaba una y otra  

    vez la tradición. 

    No siente la necesidad de salir de allí,  

    no puede alterar su propio enfrentamiento. 

    Incrédulo sobreviviente 

     de un choque de planetas  

     y combates sin reglas… 

    aguarda. 

    No tiene trofeos sobre las espaldas, 

    ni anécdotas de héroes, 

    Solo una casa en los suburbios, 

    rodeada de forajidos,  

    perseguidos, 

     que le cambian la obsesión. 

    El ambiente influye, 

    no quiere romper las reglas,  

    solo intenta proteger su secreto 

     sin sentirse perdido. 

    Nadie le explica la presencia del supremo, 

    la inevitable realidad de que,  

    inexorablemente, 

    algo sucederá al final. 

    Y en  esa crisis de conflicto, 

    atascado en un presente eterno, 

    impúdico y terco, 

    busca las formas,  

    usa sus destrezas, 

    y sin notarlo,  

    desarrolla una capacidad mental 

     poco común, 

    que lo lleva  a otras tierras. 

    La mirada perdida se fija en otros  ojos, 

    no lo menciona, 

    solo intenta ignoralo. 

    Es tarde,  

    la misteriosa mujer, 

    la mutua atracción al firmamento, 

    la palabra más gastada, 

    le dará la voz, 

      la fuerza  para seguir. 

    Una ávida y poderosa independencia. 

    un lugar donde refugiarse, 

    y responder con furia. 

    Ya no más ruidos raros,  

    ni mirar aterrado los espejos y ventanas,  

    ni sabotajes.  

    Se acostumbra al campo, 

    a inventar idiomas, 

    a evocar detalles 

    y aceptar el dato tardío 

    sin sufrir por inquietudes… 

    El reino espiritual existe,  

    está en ese lugar. 

    Camina hacia el agua,  

    moja su pies,  

    ya nada importa. 

    Solo necesita perdonar una vez, 

    dejar las cosas en paz,  

    ser… 

    





   



 PERDONARTE 

    El perdón es un regalo silencioso que dejas en el umbral de la puerta de aquellos que te han hecho daño. 

    Robert Enright 

      

    Parecía un esbozo del pasado. 

     Detenida, menuda y leve, 

    sentada en aquel sillón solemne,  

    ubicado arriba de una  especie de estrado,  

    cerca de la ventana  altísima. 

    Se la notaba despejada  

    y a su vez sorprendida 

     por el paso que iba a dar. 

    Miraba con indiferencia el paisaje que se presentaba desde allí.  

    Parte de la ciudad,  

    el Amur,  y sus resplandores,  

    el Maackia de linaje, 

     creciendo en la rivera de su cuenca,   

    la lluvia violenta, 

    la campana que se balanceaba  

    sedando la mirada  

    y armonizando el silencio, 

     con su cuota de sonidos distantes. 

    Y a lo lejos…él.  

    Como trazado en sus tiempos. 

    Ya no la lastimaba, ni le dolía.  

    Era solo una visita rápida al pasado,  

    algunas veces cruel. 

    Atrás habían quedado  

    los años de amor prohibido,  

    de pasiones sueltas,  

    de sentencias  

    que habitaron los encuentros. 

    Todo estuvo rodeado de amenazas 

     y descubrir demasiado tarde lo inesperado,   

    afectó sus emociones.  

    Siempre se extasió con su espíritu,  

    tanto que temió nublarlo  

    con lo único que continuaba  conservando, 

    su propia oscuridad. 

    Sabia  de la luz dentro de él,  

    la vio en sus sueños,  

    aquella noche en que 

    la borrasca se retiró para siempre.  

    Era el momento de la despedida,  

    de actuar,  

    de aumentar la resistencia.  

    Demasiado vergonzoso continuar… 

    Se lo dijo sin rodeos. 

    Cambiaron mis anhelos,  

    esta aventura ya no me embellece,  

    y asumiendo  el riesgo del error,  

    recorreré mis pasos atrasados. 

    El reino se desmorona, 

    nuestros intereses…  

    ya no se  relacionan.  

    Sé que el único camino  

    es luchar contra tu intromisión, 

    lidiar con el regreso  

    a mi vida anterior, 

    al lúgubre entorno donde te conocí,  

    confinarme en ese edificio  

    de familias oprimidas, 

    ver pasar el tiempo fingiendo el olvido, 

    volver al ritmo de la ciudad, 

    a las calles anchas,  

    sin alcobas iluminadas por la luna,  

    a la peligrosa travesía  

    de encontrar  tierras donde anidar, 

    para, al fin,  perdonarte. 

    





   



 PUREZA 

    Es en nuestros momentos más oscuros en los que debemos enfocarnos en ver la luz. 

    Aristóteles Onassis 

      

    Ella, 

     que atravesaba el monte en soledad,  

    sin miedos ni precauciones, 

    libre como las aves  

    que veía migrar todos los años  

    por el cielo azul. 

    Ella,  

    que nunca dudo en ofrecer servicio,   

    empujando cada mañana la voluntad de ayudar,  

    casi siempre con las manos vacías 

    y el corazón cargado.   

    Ella,  

    la ingenua, 

    carente de maldad, 

     imposibilitada de darse cuenta que no siempre 

      las personas son como las imaginamos, 

    lo recibió con el alma limpia,  

    sin tinieblas ni vestigios de pasado.  

    ¿Cómo imaginar,  

    en su pureza,  

    que había sido  elegida  

    para el plan más siniestro? 

    Para perder lo bello de la vida 

    en manos de un corrupto  

    con fuerza de vikingo, 

    enamorado de esos encantos sinuosos 

    que no podía esconder,  

    a pesar de sus faldas largas  

    y sus blusas amplias… 

    Sin oportunidad de defenderse,   

    solo gritó desesperada,  

    haciendo evidente el desconsuelo. 

    Y como aquella mujer bíblica 

     que tocó el manto sagrado,  

    obtuvo su milagro,  

    cuando en medio de la nada,  

    respondiendo a una percepción interna y sensorial, apareció ÉL. 

    El único capaz de arrancarle un rubor, 

    un discurso de amor en soledad,  

    una pose frente al espejo. 

    Suficiente para que el enemigo 

     endemoniado y amenazante,  

    se fuera sin lograr su propósito… 

    Solo pudo agradecerle, con palabras sencillas. 

    Gracias, demostró un gran coraje,  

    entiendo el riesgos que ha tomado. 

    Aun no sabía, que,  lentamente, y para siempre, ÉL, se instalaba en su vida… 

    





   



 PALABRAS 

    Las palabras son una medicina para el alma que sufre. 

    Esquilo 

      

    Ha pasado tanto tiempo… 

    Prometí alejarme de ti  

    y he cumplido mi palabra, 

     aunque me ha costado lo que jamás imaginé que podría sobrellevar.  

    Atrás quedaron los tiempos en que 

    tu cuerpo frenaba mi calma,   

    tus manos desataban pasiones que me sometían,  

    que me llevaban a lugares oscuros  

    donde nunca  y siempre quise estar.  

    Nuestro amor merecía luces blancas, 

    coraje, refugio, poder, 

    un amor en sus talantes generosos. 

    Pero tan  solo tuvo centellas fragmentadas 

    que no me permitieron estar bajo alerta,  

    defenderme de la locura,  

    de la traición, 

    prepararme para la supervivencia, 

    y buscar el espacio que necesita la aceptación… 

    De todos modos este tiempo es un alivio. 

    A veces hay que dejar al pasado…en el pasado. 

    Ya no hay confusiones,  

    ya nada aflige mis emociones. 

    Cada día y cada noche, 

     cuando miro hacia el mar,  me pregunto  

    ¿qué sucederá cuando el engaño sea descubierto?  

    Con el tiempo, gano la rompiente y comenzó a caminar,  

    a perder la esperanza de que viniera a buscarla.  

    Lo intuyó  aquella tarde  

    en que se cruzaron distraídos. 

    Mírate… 

    Parecías a un mercenario, un fugitivo, 

    un planeta en problemas. 

    Tu temple, forzando, lo explica todo, 

    pretendiendo ignorar la mutua atracción que nos define, el enorme escándalo de nuestro amor, sumergido en un odisea. 

    Tendrás que guardar el secreto.  

    El secreto del poder,  

    con que me avasallaste tanto tiempo,  

    abrir los ojos al mundo, eliminar de tu vida todos los rasgos de la felicidad, 

    entender tu soledad, y embellecer, como puedas,  

    cada aventura que emprendas.  

    ¿Sabes algo? Hueles a voces en hebreo… 

    ¡ בוגד ארור ! 

    





   



 INTIMO 

    No hablará mi lengua ni escribirá mi mano sino para examinar y buscar la intimidad en mis vivencias.  

    Fernando González Ochoa 

      

    Sos un fragmento de mi vida íntima, 

    esa que  nunca pude contar. 

    Me da pena incorporarme,  

    caminar, llegar al lugar secreto de nuestro amor 

     y ver los escombros desgastados,  

    que alteraron el bello sino del futuro,  

    reducido a la nada misma. 

    No supe ver la advertencia, 

    quizás embelesada,  

    quizás por estar inmersa y aturdida  

    en mi simplicidad,  

    o quizás porque aún no había sanado. 

    En medio de esa oscilación,  

    a mitad del camino,  

    el aroma a acusación, 

     a indiferencia,  

    casi a fastidio,  

    me transforma en  

    una incrédula sobreviviente, 

     de una lucha sin ordenamiento. 

    Me faltaron fuerzas para seguir la farsa, 

    me faltó divertirnos juntos en los bares, 

    correr el tren, saltar la valla, 

    sentarme al borde de la ruta,  

    volver a la casa del reposo, 

    sin medidas drásticas para mantenerme a salvo. 

    Estar en trance me transforma  

    en tu más osada contrincante,  

    me lleva a reaccionar  desesperada, 

    a desafiar la tradición, 

    a permitirle al  pasado que regrese. 

    Y gritar a viva voz, ¡te espero!… 

    





   



 EL PUENTE 

    El orgullo de quienes no pueden edificar, es destruir.  

    Alejandro Dumas 

    .  

    El puente Ficus era un orgullo arquitectónico. 

    El día de su inauguración, 

    asistieron autoridades provinciales, municipales 

    y distintos medios de comunicación, 

    que aportaron visibilidad al pueblo perdido 

    detrás de la colina que le dio origen a su  nombre,  

    La Pretagio. 

    Cruzaba la parte más ancha del río Mansira, 

    y los lugareños festejaron a más no poder, 

     al ver su sueño hecho realidad. 

    Durante muchos años, 

    afrontaron caminos alternativos 

    peligrosos o,  

    en el mejor de los casos, 

    a mucha distancia de la ciudad más próxima 

    donde la mayoría, trabajaba o estudiaba. 

    Nadie pudo imaginar la confusión que vendría.  

    El fracaso a las lealtades,  

    las vidas en peligro,  

    sin defensa, sin pistas para hallar el camino. 

    Con el puente tan deseado,  

    llegó la enemistad, 

    el adiós a la vida apacible del verano, 

    los pactos con las fuerzas del mal. 

    Las pesadillas,  

    la experiencia, casi cinematográfica, 

    escalofriante y misteriosa que los enfrentó a la más terrible encrucijada. 

    La invasión…silenciosa,  

    sin detalles para afinar,  antes de entender  

    las máscaras de la  apariencia.  

    Todo lo sensible y amable se desvaneció… 

    Se volvió frio y distante. 

    Hoy solo quedan rostros ocultos,  

    historias sin sentido,   

    amarradas a tiempos lejanos. 

    Las escuchan en silencio, sin entonación, sin cadencia, sin compás. 

    Ya nadie medita,  

    ya nadie ora, 

    ya nadie interpola  a John y sus anglicismos,  

    solo se sienten reflexiones sociales, 

     que no aportan nada… 

    Y un gran vacío. 

    Inmenso,  

    eterno,  

    desgastante. 

    Voluble. 

    





   



 EL UMBRAL 

    En el umbral de la muerte comienza la igualdad  

    Charles P. Colardeau.  

      

    El umbral de transcender esa experiencia,  

    se precipitó aquella tarde de otoño, durante el 

    encuentro difícil, impactante, mordaz y casi irónico, que tuvo lugar en la plaza Salome. 

    Mientras lo miraba fijo a los ojos 

    entendió que había cambiado. 

    Prueba fáctica de esas presunciones, fueron algunas  debilidades que no pudiendo esconder,  acarrearían a la desintegración. 

    Ese pequeño matiz en su sonrisa, esa modulación  diferente, parecida al eco de un sonido efímero, no dejaban margen para el error.  Las puertas que separan el bien del mal, se abrieron de golpe. Quizás no estaba del todo preparada para ese razonamiento circular que siempre  la arrojaba al mismo abismo, a la misma vida truncada. 

    De pronto, casi instantáneamente, 

    sin proceso ciego ni guía, con los  sentidos  en plenitud, como parte de una estrategia,  

    le parece acertado ese estado de ánimo.  

    Ya no era más  lo nuestro, 

    había huecos 

    mala voluntad, jactancia. 

    Él, en el colmo de la arrogancia, 

    la increpa, volviéndose verbalmente agresivo, 

    vulgar, sin detalles, como queriendo ejecutarla. 

    Estaban tan lejos, sin que lo supiera. 

    Sumando confusiones,  momentos negativos, 

    ella hace suyas las palabras de Beauvoir 

    entiende que su muerte no los unirá. 

    Por eso elije vivir. 

    





   



 ELLA 

    Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos. 

     Julio Cortázar 

      

    No podía creer que fuera ella, 

    sostenida a un lado  del capitolio,  

    esbozando un retrato de Simón,  

    el museólogo hebreo,  

    que años atrás supo ser amigo de ambos. 

    No podía alejar la mirada de su rostro. 

    Sonrío, ante la certeza de que algunas cosas jamás iban a cambiar. 

    Pensaba que quizás,  

    las vidas de hoy, 

    fueran menos complicadas que entonces,  

    cuando perdieron un futuro,  

    por desdén y por celos. 

    Tenía la expresión de una extraña,  

    que solo pudo susurrar… 

    -Está claro, entiendo, 

    no era lo que habíamos planeado, 

    pensé que si me iba, 

     podrías  dejar de buscar todas las respuesta en mí, que podrías forjar nuevas alianzas, 

    ser feliz,  

    entender que la vida siempre vuelve a crecer- 

    No estoy seguro de que puedas entender,  

    me fui como un hombre moribundo, 

    que no podía  estar en  

    los confines de un segundo lugar. 

    Mi interés era estar  permanente 

     en tu vida desencajada, aunque nunca me anime a hacértelo saber,  

    pensando que no era conveniente. 

    Hoy que te  vuelvo a encontrar,  

    me acerco al límite de mi desolación. 

    No importa, me propongo intentarlo,   

    sin considerar pensamientos,  ni sentimientos, 

    solo usando  mi estado como excusa.  

    No podría vivir eternamente,  

    con el secreto de mi amor. 

    Debe ser pronto, mis agallas son escasas. 

    Observa que se encuentra sola, 

    debe ir en este momento 

     o jamás lo hara. 

    Necesita transmitirle sentido de osadía, 

    convertir  este regreso en increíble.   

    Pudo detenerse, ya era tarde. 

    No tuvo alternativa…fue amable y gentil. 

    Se disculpó por la indiscreción, y al mirarla a los ojos, supo que la  perdió por segunda vez… 

    Mientras prepara el barco, entiende que pocas decisiones son sencillas, que nunca volverá. 

    





   



 INTEGRIDAD 

    No hemos nacido solamente para nosotros. 

    Cicerón. 

      

    He comprometido mi integridad, 

    mi solitaria existencia, 

    aspectos de mi vida  

    por la impresión de que ya carecen de sentido. 

    No  me atrevo a abrir el horizonte 

    y escapar hacia el mundo libre que imagine siendo niña. 

    Hoy me siento extraña. 

    Codiciada por un déspota. 

    Blanco de sus complicaciones personales. 

    Vendedor de fusiones que no existen. 

    Como tampoco existe  

    la ciudad celestial de sus promesas, 

    transformada en un portal malévolo. 

    El camino es largo,  

    sin refugios ni reencuentros. 

    La fe desaparece junto con el color dorado  

    de otros tiempos. 

    Así me encuentro…  

    desesperada por la intriga 

    por el rito oscuro de los bosques, 

    inquieta,  

    transformada. 

    Presa del siguiente nivel de la experiencia. 

    Ambiciosa,  

    implacable,  

    escurridiza, 

    dudando hasta de mi propia existencia, 

    sin paseos,  

    ni tren mágico. 

    Convertida en una tímida artista  

    de sentidos agudos. 

    Aquel día, después de encontrar   

    el umbral de la muerte, 

    fui rechazada por huir desesperada, 

    por luchar con lo encubierto,  

    por no aceptar lo temporal, 

    por pedir explicaciones 

    sin formalidades, sin pretextos. 

    Solo por la necesidad de descubrir  

    el todo aquí mismo. 

    Has corrompido hasta mis poesías. 

    Quizás suene ambicioso 

    pero hoy inicio la batalla. 

    Necesito coronar nuestra rivalidad. 

    Destronarte, 

    y quizás,  por fin, vencido,  

    entiendas que solo a mí me perteneces. 

    





   



 ÍMPETU 

    La violencia es el último refugio del incompetente. 

    Isaac Asimov 

    . 

    Nunca más el  miedo  

    a confrontar con mi verdad. 

    No sé si podre perdonarte, 

    tampoco si debería hacerlo. 

    Así de intrépida me siento hoy. 

    En vilo, 

    preocupada, inquieta. 

    Con la certeza instalada de que 

    cuando se cruzan ciertas líneas, 

    en todas las ocasiones quedan secuelas. 

    Debiste  saberlo, percibir mi desánimo  

    en tu propio cuerpo. 

    Pero como es habitual en vos, 

    en medio de tu eterna ceguera, 

    ni siquiera lo intuiste. 

    No sé si lo que siento es justo o no, 

    no sé si debo darle espacio, trascendencia. 

    Solo sé que permanezco  

    suspendida en el tiempo, 

    fingiendo mirar las estrellas 

    cuando en realidad 

    solo pienso en cómo irme… sin hacerte daño, 

    porque aun con la profunda certeza  

    de que te lo mereces, 

    no sería yo si así lo hiciera. 

    De todos modos, incluso  precisando  mi vida como exitosa, 

    tengo la obligación de correrme, 

    de este lugar 

    que ya  huele a injusticia. 

    Fue hermoso cuando vimos juntos, 

    el campo embellecer en primavera, 

    Fue hermoso pensar  

    en reunir nuestros reinos, algún día. 

    Fue hermosa la caricia, la hazaña de tenerte, 

    el redoble de trompetas. 

    Ayudame con esto. Estoy envejeciendo 

    y percibo que todas las alternativas  

    me son indignas. 

    Cuando siento que me faltan las fuerzas, 

    pienso en la música 

    y en sus notas que se mueren poco a poco… 

    sin perder belleza. 

    Me llevó mucho tiempo negar las sombras, 

    imposible intentar conseguir una sonrisa 

    en medio de tu destrato. 

    Me voy… no sé si para siempre 

    solo sé que me estoy protegiendo 

    incluso hasta de mi… 

    





   



 NOSOTROS 

    Para ver claro, basta con cambiar la dirección de la mirada  

    Antoine de Saint-Exupery 

      

    Nosotros nunca seremos como aquellos 

    que transcurren la vida  

    atados a  visiones sombrías,  

    dominados por dolores sin sentido que arrastran desde siempre y para siempre. 

     Jamás buscaremos  la manera 

     de evitar nuestro destino. 

    Jamás intentaremos limpiar los asuntos de la vida antigua, cuando éramos lo que ni siquiera podíamos ver. 

    Jamás  viviremos atormentados por la soledad alentada por la simiente del rencor. 

    No quiero resurgir esos momentos, 

    no estoy dispuesta a fracasar una vez más.  

    El desorden y las confusiones  en que vivimos 

    me obligan a considerar 

    las personas que alguna vez fuimos,  

    cuando dejamos al amor y los misterios  

    en manos ajenas,  

    y juntos conocimos el color del infierno. 

    Ya agotamos los  tiempos para equivocarnos y los tiempos para pensar. 

    El futuro se nos abre, amor. 

    Que sea solamente sentirnos, 

    seguir el plan previsto la noche de los reyes, 

     cuando supimos que era inevitable, 

    que nuestra vida juntos sería  llena de fiesta y amigos, brindando por lo único importante, 

    el magnetismo del mundo que creamos,  

    el amor que nos tenemos. 

    Pronto nos invadirán los años, 

    quiero que envejezcas conmigo. 

    





   



 POBREZA 

    Pobres contra pobres, como de costumbre: la pobreza es una manta demasiado corta, y cada cual tira para su lado, 

    Eduardo Galeano 

      

    Era otoño cuando comenzó su viaje 

    hacia la ciudad de Candy,  

    bautizada emocional por los viajeros, 

     que después de estar allí,  

    se sentían  como aquellos peregrinos,  

    que escuchan una señal. 

    Estaba en su alma recorrerla,  

    necesitaba una respuesta emocional  

    a sus pobrezas, 

     a sus secretos,  

    a la antigua amenaza 

    que la perturba desde siempre. 

    Llegó de madrugada,  

    y un escalofrío le recorrió la espalda. 

    Parecía estar en la montaña del destino,  

    en el lugar sagrado donde intentar refugiarse,  

    después de desplazar los fantasmas, 

    y evocar  sus tormentas  

     buscando visiones,  

    regresiones intensas, 

    un nuevo amparo,  

    mutilada como estaba. 

    Era la noche de su reino, 

    necesitaba defender su tierra, 

    aligerar su batalla 

    forjar la salvación,  

    aún  con el temor,  

    aún con el  temblor. 

    Enfrentar a sus habitantes,  

    contraponer las diferencias  

    y escapar al siguiente nivel  

    después del caos. 

    A pesar de haber sido absuelta 

     por las cortes terrenales, 

     no puede repuntar, 

    no se siente preparada 

    y saberlo la hace enfurecer, 

    la desafía,  

    siente que su tiempo termino hace años. 

    Repentinamente,  

    no lo piensa más. 

    Sabe que si atraviesa la puerta, 

    habrá una razón…  

    El candor de esa miradas,  

    que gobiernan su mundo,  

     se convierte en  el motivo, 

    en la advertencia. 

    No puede aceptar la destrucción,  

    el encierro,  

    el destierro. 

    Le producen acciones  

    contradictorias  

    a sus deseos.  

    Con la dominación concertada, 

    va y viene. 

    Ya es bandera,  

    segundo capítulo, 

    altar sagrado. 

    No quiere arriesgarse 

    ni decepcionarlo. 

    Convertida en fugitiva y heroína, 

    desde el cielo aparece un paraíso. 

    Regresan las formas  

    que solían ser, 

    la fuerza del misterio 

    el destino… 

    





   



 DESIERTOS 

    Y si la vida es un instante hoy quiero olvidar que existo...  

    Nach 

      

    ¿En qué mundo podrías derrotarme? 

    Me paro en el error candente y feroz,  

    sabiendo que estás ahí,  

    esperando por mí. 

    Reviso lo anterior,  

    que sigue igual 

    y te siento al acecho,  

    trepado a mi dolor,  

    haciendo una alianza con él. 

    Sé que no voy a salir de allí,  

    sé que vendrá el pasado a reprocharme 

    y allí estarás con tu mirada cautelosa. 

    Se enreda todo en mi cabeza, 

    se aparta de mí, la luz. 

    Necesito cruzar las veredas, 

    el monte de Alabama, 

    verte llegar como ayer,  

    como hoy,  

    como siempre, 

    como nunca. 

    Y entonces elijo ir al rio de los sueños,  

    saber que por él…sí podré navegar.  

    Tan solo siento paz en el camino de la adversidad,   

    porque me hace fuerte. 

     Hubo un tiempo 

    en que  lograste que  describiera la primavera. 

    Hoy todo es ausencia, 

    te escribo y no estas.  

    ¿Quién leerá mis versos? 

    ¿Quién bailara mi vals? 

    Derrocada y alejada del adiós 

    definitivamente te busco. 

    La travesía es cruel, 

    los pasos se acomodan. 

    La maraña  en mi cabeza, sujeta las ideas  

    y al pasado que no está… 

    porque es ayer,  

    Quiero la tierra del monte Vallero 

     en la planta de mis pies,  

    quiero acariciar su río y su entorno,  

    aspirar su aroma, mirar su cielo, 

    escuchar la música del trueno, 

    describir su horizonte  

    y la migración de las aves que allí habitan,  

    con la certeza de que cuando logre ser  

    parte de su todo, 

    podré por fin, soltarte… 

    





   



 AVERSIÓN 

    A veces, la indiferencia y la frialdad hacen más daño que la aversión declarada. 

    Joanne Rowling 

      

    Su  padre se acerca sigiloso, serio, parco. 

    Sin preámbulo  le dice, 

    eres fuerte, 

     elegante, 

    sofisticada. 

    Algo inusual en él, 

     que siempre le  impuso obligaciones y 

    acciones  de guerrera, incluso antes de crecer, 

    cuando la rechazaba por ser mujer,  

    en esa esa carencia, pendiente, 

    de una vida simétrica,  

    con un hijo varón. 

    Parecía un hombre amargado, sentenciado, 

    armado solo de recuerdos.  

    La joven lo mira,  

    hay en él un grito que no entiende, 

     un grito exagerado, inverosímil, 

    algo que no le está diciendo.  

    Le cuesta mantener el control,  

    se siente oprimida. 

    Sus propios intereses sentimentales, 

    buscan la manera de escapar, 

    de entender  

     las apreciaciones contradictorias. 

    Parecían estar en tiempos diferentes. 

    El, rechazando la vejez. 

    Ella, recordándolo en sus pesadillas, 

    cuando su amor de hija, no tenía adonde ir. 

    Esta perturbada, 

    le resulta difícil no entender,  

    la tristeza la obliga a transformar sus cicatrices, 

    ya todo está a la vista. 

    Más allá de la cuestión, 

    una nueva luz la ilumina. 

    Quizás debió haber más llanto,  

    más drama interminable,  

    más refugio. 

    Decidida a reencontrarlo,  

    le dará la voz, la señal,  

     la fuerza para seguir adelante. 

    Se sorprende al descubrir  

    que la sabiduría ha muerto. 

    Que sus luchas, sus debates, no tienen sentido. 

    Todo se  reduce a una decisión que no tomo.  

    Creer que la lluvia espera, 

    que se puede escapar del remolino,  

    cruzar al otro lado, 

    tejer la vida juntos. 

    Encontrarse. 

    Se anima y se lo dice, no lo pienses mucho, 

    debes decidir si estás dispuesto, 

    si soy parte de ti.  

    Hazme el favor…no lo destruyas nuevamente. 

    En ese momento supo 

     que fingía escucharla, 

    que su acercamiento 

     sólo fue un impulso de cobardes, 

    que no tuvo alternativa.   

    Lo percibe  molesto por tener que enfrentar 

     las consecuencias de una decisión apresurada. 

    Le gana la desilusión,  

    el largo viaje. 

    Se acerca a la verdad como nunca antes, 

    ya no queda amor en su corazón, 

    no se siente cómoda…se retira para siempre. 

    Busca algo para refrescar la memoria, 

    y solo encuentra su propia versión, 

    su propósito. Retirarse antes  

    de que sus manos se congelen. 

    No había nada bello en el pasado, 

    después de todo lo que le quito,  

    incluyendo la música que amaba. 

    Ya no estaba dispuesta a escucharlo. 

    Su vida da un vuelco,  

    no hay nadie en el camino, 

    se une  con lo místico y sus fuerzas, 

     y encuentra un lugar  

    donde pueda residir su soledad, 

    aunque sea en los suburbios. 

    Sabía que debía llegar, 

     pese al agotamiento, 

    como si hubiera escapado 

     del campo de batalla. 

    





   



 DESÁNIMO 

    El corazón en paz ve una fiesta en todas las aldeas.  

    Proverbio Indio 

      

    Debiste percibir aquel desánimo,  

    aquella consternación, 

    la angustia del pasado, 

    para poder, entonces sí,  

    reconocer el sentido de mi alejamiento. 

    Fueron tus palabras y tus sergas, 

    que viviste como hazañas,  

     las que hablaron para siempre y marcaron  el principio del asombro que,  

    finalmente, 

     terminó en decepción. 

    Cuando me  conecto con el pasado 

    descubro que todo en mí  

    se precisa, 

     se reduce,  

    se aboca, 

     se entrega   

    a rechazarte. 

    Me opongo  a pasar,  

    una vez más,   

    por el anhelo de esperar que suceda algo contrario a lo acostumbrado. 

    Muchos momentos,  

    muchos lugares y actitudes,  

    se fueron quedando con mis ganas  

    y mis impulsos.   

    Creeme,  

    he buscado en los recuerdos,  

    y solo encontré reflejos de desilusión. 

    Lo siento.  

    El amor es casi lo contrario, 

    el amor debe enamorar,  

    fundir,  

    fortalecer. 

    Tomar color gracias a los años, 

    romper con la vida anterior,  

    escuchar y contar… sin argumentos. 

    Me pregunto por qué he venido aquí.  

    Quizás llegué sin entender, 

    seguí mis movimientos,  

    seducida por el triste encanto de tenerte, 

    aun presagiando 

     que sería el más solitario  

    de todos los momentos compartidos. 

    De todos modos,  

    agradezco  haberme permitido a mi misma, dudar primero  

    para luego, 

     dar el gran paso. 

    Si, 

     hoy mis versos te son ajenos, 

    sin la fuerza desplegada de otros tiempos, 

    casi te diría de vanguardia,  

    en una verdad que apenas viste. 

    Trajino mis pasos y hasta en ellos  

    me siento rara. 

    Eres más un estorbo que otra cosa,  

    el aroma no es el mismo, 

     como no lo es el último ocaso,  

    transformado en  una caricatura.  

    Miro por mi ventana el puerto,  

    y de pronto viene a mi mente, 

    el huraño pescador,  

    atrapado y descubierto 

     en la contradicción de amar. 

    Se te parece… 

    





   



 AMOR 

    Cierto que en el mundo de los hombres nada hay necesario, excepto el amor.  

    Goethe 

      

    Con ese hombre de manos rudas,  

    tan hundido en  sectores de su vida,  

    descubrió los ardores del amor sin intenciones, ni designios maliciosos. 

    El amor entre cartas y temblores, 

    entre sábanas de seda o de algodón,  

    henchido de emociones,  

    de  arrebato,  

    de fiereza. 

    Seducida por su alma de poeta, 

    sus reacciones sin finura, 

    su renguera inconfesada,   

    su paternidad devota,  

    su andar de guerrero, tan gallardo… 

    Lástima que no supo definir esos intentos que, honestamente, 

    ya no importan. 

    Lástima, que tan solo haya podido silenciar su conciencia, 

    con este juego letal sin más detalles. 

    Con el tiempo,  

    la atropelló su mirada esquiva, 

    y como si fuera un ciclo inevitable de la vida, descubrió las sombras que  intentaron evanecer la derrota,  

    la deslealtad. 

    Capaz de decidir una distancia en medio de la súplica, tirada en la ladera de su adiós. 

    Solo pudo agradecerle la envoltura débil y egoísta de la vida, 

    que además de  abrigarla,  

    le mostro que para el  amor 

     hay que estar preparada. 

     Parte de su naturaleza fue diezmar el futuro, esconder un algo hermoso y un algo sombrío. 

    Todavía sigue viva, en lo alto,  

    agradecida  por su alejamiento,  

    que le permitió despejarse del dolor. 

    A veces sueña con conocer 

     ese fango congelado 

    donde vive,  

    donde se esconde del mundo,  

    aferrado a la pared de sus escombros. 

    En este momento no ve un futuro,  

    no puede proyectarse ni evitar que se le agrieten las manos, la sonrisa, la mirada. 

    Quizás un día le toque conocer la parte oscura de la  historia que aún no le escribió,  

    la de sus acciones imprudentes,  

    que  cambiaron las palabras. 

    Nunca habrá cabaña del poeta, 

     vestido blanco,  

    antigua iglesia,  

    ni vida completa. 

    Lo amó como a un príncipe normando. 

    No basta con disculparse, 

    hay que enfrentar los hechos 

    y cumplir con la condena. 

    Luego, todo se apartará,  

    porque en el fondo… es simple. 

    Se siente como un galpón abandonado,  

    como una joven inexperta. 

    El tiempo juntos fue fugaz,  la extrañeza eterna. 

    No hay más… 

    será para siempre,  uno de sus días sin sol. 

    





   



 ANIMARSE 

    Aquel que tiene un porqué para vivir se puede enfrentar a todos los “cómos”. 

     Friedrich Nietzsche. 

      

    Se animó a mirarlo, 

    a pensarlo y que la piense, 

    a escucharlo y  escucharse, 

    a escribirle y a leerlo, 

    a gozarlo  y a sufrirlo, 

    a la tromba y el rocío, 

    la emoción y la vergüenza, 

    al letargo y  el perdón, 

    el silencio y la llamada, 

    el carisma y la simpleza. 

    Se animó 

    a ocultarlo y a ocultarlo, 

    a besarlo y recorrerlo, 

    al abrazo y al rechazo, 

    al coraje y al sosiego. 

    a vivir enceguecida,  

    bajo su poder convertido en todo,  

    cuando supo avanzar en ella,   

    buscando un equilibrio, 

    basado en los contrastes. 

    Un día…  

    que no tuvo noche, 

    se atrevió a amarlo  

    con la misma intensidad con que 

    una noche…  

    que no tuvo día, 

    se atrevió a matarlo. 

    Lo curioso y lo indignante, 

    lo abusivo y destructor, 

    fue entender con claridad,  

    que después del sacrificio, 

     inmolador, 

      rito del perdón, 

    en  medio de la esencia,  

    de todo lo disipado, 

    en comunión con la realidad revelada, 

    en la verdad eterna,  

    no hay  milagro en el coraje. 

     La  vida es inflexible, 

    arrolladora, 

    severa y rígida. 

    Terminado el recorrido, 

    después de la utopía,  

    del  humo y la desidia, 

    y las situaciones innegables, 

    por mucho que lo mató, 

    y lo mató 

    y lo volvió a matar mil veces, 

    jamás murió… 

    





   



 VEJEZ 

    El secreto de una buena vejez no es otra cosa que un pacto honrado con la soledad. 

     Gabriel García Márquez 

      

    El cuerpo envejece. 

    Se nota en los piropos  

    que no llegan, 

    en los brazos   

    con colgajos imprudentes  

    que abochornan,  

    en los surcos de la frente acongojada,  

    en las luces que no deslumbran como antes,  

    en la piel que no se enciende,  

    en las veces que te niegas,  

    en las veces que te ignoran, 

    en las veces que te aman… 

    En la mano que te extienden  

    por temora una caída,  

    a un tropiezo. 

    En la voz ronca, disonante, 

    que no alcanza a enamorar, 

    en la risa deslucida, 

    en la lágrima sin anuencia,  

    que se cae sola,  

    como cae todo lo que arrastra 

     el paso de los años invertidos. 

    El sueño aletargado,  

    ya no llega a ser profundo. 

    El alma pide armonía,  

    caminos más etéreos, sutiles, impalpables, 

    el frio del invierno, 

    la estufa defensora, 

    el mate calentito, 

    mirar por la ventana,  

    saber la hora exacta. 

    El alma necesita los geranios florecidos, 

    la tortuga refugiada, 

    el viento mañanero, 

    la Virgen de Lujan, 

    la misa del domingo, 

    la indulgencia, 

    la siesta, 

    el cansancio acompasado  

    con la respiración del otro,  

    tan gastado como todo. 

    Ya poco importa, 

    la tiene sin cuidado la música de fondo, 

    los años felices del pasado, 

    las cosas que se olvidan. 

    Y entre todo lo arrinconado, 

     están los momentos con los nietos. 

    Ya volaron, 

    ya son grandes, 

    ya no entras en sus vidas. 

    Sí te quieren, 

    sí te piden torta de nueces y avellanas, 

    sí te arrancan un recuerdo y hasta a veces, 

    le regalan la caricia a tu pelo blanco, 

     y el beso a tu cara ajada. 

    Ya no existen los reclamos, 

    ya todo está bien igual, 

    y aunque saben que los amo,  

    no vendrán a visitarme. 

    Y el porque…es  

    que hace frio, 

    que el auto no le arrancó. 

    Quizás sea la joven que le hace el desayuno, 

    o las copas en el bar con los amigos, 

    el parcial de geometría, 

    la goma que se pinchó, 

    el espanto y la rutina, 

    el club con los compañeros, 

    la promesa de mañana, 

    la hamburguesa en lo de Rolo, 

    la ruta del colibrí… 

    Ya se fueron los veranos, 

    pereció la primavera, 

    y el otoño, poco a poco,  

    en su juego cotidiano, 

    sin permisos, sin excusas, 

    le da el trono de tu ser, 

     al invierno de la vida. 

    Como si revistiera la importancia 

     de una esquina histórica,  

    el tiempo transcurre suavemente. 

    Ya no queda más que esperar, 

    la llegada  del próximo verano. 

    





   



 FUTBOL 

    Y yo me quedo con esa melancolía irremediable que todos sentimos después del amor y al fin del partido 

    Eduardo Galeano 

      

    Que hermoso seria estar siempre así de unidos, sin intereses personales, sin malos entendidos, 

     sin banderas de triunfos o derrotas,  

    solo respetando la necesidad del otro,  

    quien también quiere su lugar en el mundo.  

    La vida no es mucho más que eso...
Una mínima porción de tiempo,  

    imperceptible para el universo,  

    donde todos merecemos pasarla bien.  

    El hombre suele luchar  

    por ideales económicos  

    pensando que ahí está el secreto,  

    y muchas veces olvida el verdadero festín.  

    El prójimo.  

    En algunas oportunidades,  

    solo hay que esperar un cambio,  

    pero en otras,  

    la mayoría,  

    tenemos que salir a buscarlo.
Y no nos damos cuenta de que en esas idas y vueltas, un día,  

    inesperado o no,  

    no encontramos el sendero del retorno.  

    Y es entonces cuando nuestros días transcurren 

    sumergirnos en la quietud,  

    instintivos,  

    inconscientes,  

    permitiendo que todo se destruya. 

    En  ese momento en que entendemos 

     que todo puede terminar…en el próximo vuelo.  

    Y entonces sí concebimos, 

    la fragilidad de la vida...  

    





   



 VOLVER 

    Quien volviendo a hacer el camino viejo aprende el nuevo, puede considerarse un maestro. 

    Confucio  

      

    Sé que estaremos juntos nuevamente,  

    aun en la arena,  

    en el río,  

    o la pradera, 

    que nos encontraremos en la glorieta del parque  

    que olía a madreselvas, 

    desde donde admirábamos las constelaciones  

    que parecían formar una sonrisa 

     para nosotros.   

    O en el puente helénico, tirando bayas 

     y pidiendo siempre el único deseo… 

    Sé que vamos a estar bien, 

    sin plan siniestro a ejecutar,  

    sin acusaciones a defender,  

    ni estorbos a sortear. 

    Sin paralizarnos  

    con pensamientos negativos 

    que redujeron todo a nada,  

    nada a todo, 

    o a lo más siniestro de nuestro tiempo juntos, 

    creer que a tu lado todo muere. 

    ¿Que esperamos que suceda? 

    No puedo cambiar el cuadro  

    ni destruir lo que armanos. 

    No puedo enviar la crisis al pasado, 

    ni pegar la vuelta  

    y evitar que  me susurres. 

    No  puedo controlar la realidad,  

    que se presenta como  una misteriosa  

    y poderosa entidad  

    que maneja los hilos,  

    y derrumba tus desechos sobre mí, 

    me roba las provisiones,  

    las defensas y las cosas de valor que nos unían.  

    No puedo reaccionar ante ella. 

    Afrontemos la verdad secreta, 

    la evidencia  que solo nosotros conocemos, 

    los principales detonadores del fracaso. 

    Dejemos quieta el agua turbia, 

    esperemos que se aclare  

    y entonces vemos. 

    Ya tuvimos nuestro tiempo  

    de revanchas y reclamos. 

    Ya es momento de exigir,  

    de hablar, 

     sin pudor ni  ofuscación. 

    Es posible que llueva,  

    que tengamos que correr hacia el refugio. 

    El viento no será amable esta noche, 

    no podemos arriesgarnos,  

    ni alejarnos más.   

    Decir que a pesar de todo  

    no he conocido un hombre vos, 

    no me quitará la gloria 

    ni dejare de ser fiel a voluntad. 

    Puedes matarme o dialogar, 

    puedes recuperar aquel mundo acabado 

     en que brillamos,   

    o puedes sentirme como a una extraña. 

    La complejidad de esta tristeza  

    me obliga a repensarlo.  

    No hay razones para seguir así.  

    Si no logramos  

    aceptar brazos extraños,  

    ni caricias de manos ajenas,  

    o palabras de amor con otras voces, 

    ¡reaccionemos! 

    no esperemos un rayo que señale,  

    no troquemos al tiempo en  

    formas complicadas. 

    Ven a la penumbra de mi cuarto, 

    volvamos a sorprendernos,  

    a anticipar lo que vendrá. 

    Sé que un paso delante 

     de éste momento,  

    tiene que haber mucho más,  

    que impedir nuestros impulsos. 

    Cambiemos el rumbo, 

    no pongas en riesgo las oportunidades, 

    sabes lo que opino de eso. 

    Responde a tu capacidad de hombre 

    y aparece de una vez. 

    





   



 MOMENTOS 

    Hay momentos en que la audacia es prudencia. 

    Clarence S. Darrow 

      

    Encontraré el momento  

    de descubrir al codicioso,  

    de definir mi fe, 

    de arriesgar mi propia libertad, 

    y de ser simplemente una coincidencia 

     en tu vida aislada.  

    Los de abajo están caídos, 

    tratando de comprender 

    la condena pública de los de arriba,  

    la opulencia antes de tiempo, 

    que conmociona a todos  

    en medio del delirio fraudulento. 

    Mucho tiempo muerto,  

    saliendo de tu lado, 

    escapando de esa existencia árida,  

    trabajada de a retazos. 

    Una fuerza en lo místico, 

    evoca al mejor amigo de la verdad.  

    El tiempo. 

    No importa la lealtad, 

    no importa  la esclava imperturbable, 

    solo importa provocarte,  

    hincarte en sinsabor, detenerte. 

    La paz ya no confunde,  

    ni atrasa, 

    alguien tuvo que perderla, 

     en esta realidad precaria  

    destinada a  permanecer así. 

    Tu moral esta por el suelo, 

    ya no tienen líderes  

    que  atraviesen tu muralla, 

    que admiren tu valor,  

    que te prueben y te aprueben. 

    No se cómo llegaste aquí, no sé qué te define,  

    cuál es tu impedimento, ni me importa. 

     En mi ignorancia,  

    hare un pacto contigo, 

    sabiendo que siempre serás mi enemigo, 

    una ávida, poderosa e independiente razón 

     me lo reclama. 

    Quizás entiendas que es una medida drástica para mantenerme a salvo,  

    o un ambiente social que influye, 

    un trance que transforma, 

    una mujer neurótica, una buena mentira, 

    o una reacción desesperada. 

    Ya vete.  

    Creo que la piedad es eso. 

    No más… 

    





   



 DIFÍCIL 

    Es un verdadero privilegio haber sobrellevado una vida difícil. 

    Indira Gandhi 

      

    La verdad surge sin malicia anticipada,  

    ni rencor desestimado. 

    La subyace un vacío impenetrable,   

    que la condena día tras día  

    a erosionarse a sí misma,  

    sin compasión ni atenuante, ante el flagelo. 

    Se precipita  como el ave del pasado, 

    aquel que ahogó en lágrimas  

    sus sueños medievales  

    y nunca pudo,  

    porque no supo,  

    ¿cómo regresar?. 

    Ella lo sabe, lo padece, intenta huir  

    y no lo logra.  

    Está paralizada. Sabe que su máximo castigo  

    se presenta en el derrumbe, en la pérdida del anhelo, en el quiebre de las ansias. 

    Afectada como nunca, la corroe el futuro que la espera a la vuelta del noceda. 

    Intuye que no la verá crecer, 

    ni ofrecerle sus encantos, al príncipe incoloro. 

    No habrá graduación,   

    ni luchas por la reforma, 

    o intentos de transformar las suspicacias. 

    Se ve a sí misma retenida en un sótano, 

    ignorada por sus pares,  

    repasando cada minuto de sus errores, 

     visibles e invisibles. 

    El último camino que le queda es el hastío,  

    sacudir el cuerpo y arrastrarse bajo la lluvia fuerte, que no cesará. 

    Intenta recuperar poderes y dominios, 

    renacer en forma de luz, descubrir  la fe, 

    enfrentar las calles y la estación, 

    caminar sobre rieles sanadores, 

    sentir su presencia, 

    buscar en su rostro los  elogios que merece 

    y claudicar. 

    De pronto, un encuentro inesperado 

    le impide controlar sus reglas. 

    Se le acerca una anciana judía 

    que la mira fijamente 

    y le expresa su sentir, en palabras terminantes. 

    Le marca la distancia y en tono de reclamo 

    aclara con fervor, que no la lastimará 

    que no es esa su  intención.  

    Solo le extiende las manos,  

    que también son las de aquellos.  

    Desconcertada,  

    no le encuentra razón a la apariencia. 

    No reconoce el sentido del mensaje, 

    los sonido van en todas direcciones y entiende  

    que hace tiempo que ya es tarde, 

    que todo se sale de control 

     y que aún tiene resaca, 

    aunque solo sea en apariencia. 

    Ya no hay paz entre los grupos, 

    en su viaje a la bahía,  convive con esa forma de vida que jamás conoció. 

    Intenta  entender y no escucha, 

    los caminantes están esparcidos.  

    Agotada, se entrega, recuerda historias extrañas, 

    se enfrenta a la locura, 

     sin posibilidades 

    y cae en el abismo sin salida  

    de su propio seno materno… 

      

      

      

      

      

    Fin 
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